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Primer caso de depredación del cangrejo rojo americano Procambarus clarkii (Girard, 
1853) (Crustacea: Decapoda: Astacidae) sobre Triops cancriformis mauritanicus (Ghigi, 
1801) (Crustacea: Notostraca: Triopsidae) en lagunas temporales del suroeste ibérico 
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Resumen: Se documenta por primera vez un caso de depredación del cangrejo rojo americano Procambarus clarkii (Girard, 
1853) sobre el notostráceo Triops cancriformis mauritanicus  (Ghigi, 1801) en lagunas temporales ibéricas.  
Palabras clave: Decapoda, Astacidae, Procambarus, Notostraca, Triopsidae, Triops,  depredación, lagunas temporales, Pe-
nínsula Ibérica. 
First record of predation by the red swamp crayfish Procambarus clarkii (Girard, 1853) (Crustacea: Decapoda: Astaci-

dae) on Triops cancriformis mauritanicus (Ghigi, 1801) (Crustacea: Notostraca: Triopsidae), observed in temporary 

freshwater ponds in the south-west of the Iberian Peninsula 
Abstract: A case of predation by the red swamp crayfish Procambarus clarkii (Girard, 1853) on Triops cancriformis mauritani-
cus (Ghigi, 1801) is documented for the first time, as seen in temporary freshwater ponds of the Iberian Peninsula. 
Key words: Decapoda, Astacidae, Procambarus, Notostraca, Triopsidae, Triops, predation, temporary ponds, Iberian Penin-
sula. 

 
 
En áreas con clima de tipo mediterráneo es frecuente la for-
mación de lagunas de carácter temporal en las que la duración 
de la masa de agua está en función de la pluviometría. Estas 
lagunas, que normalmente no son colonizadas por depredado-
res acuáticos, como peces o cangrejos, constituyen, sin em-
bargo, un hábitat donde se desarrollan especies altamente 
especializadas como los Branquiópodos, que constituyen un 
grupo muy primitivo y heterogéneo de crustáceos en el que se 
reconocen seis órdenes: Anostráceos, Espinicaudados, Notos-
tráceos, Ctenópodos, Anomópodos y Onicópodos. Los tres 
últimos taxones apenas superan los dos o tres milímetros de 
longitud y por ello se los distingue de los otros tres, que alcan-
zan hasta los 80 mm (como ocurre en los notostráceos) y que 
se conocen como los “grandes branquiópodos”, de los cuales 
existen 17 especies en la Península Ibérica (Alonso, 1996).  
 La importancia de estas masas de agua temporales no 
viene dada solo por albergar a este tipo de crustáceos, ya que 
también son importantes para los anfibios y para las aves 
migratorias, que encuentran en ellas alimento y refugio. El 
valor de estas lagunas ha sido reconocido por el gobierno 
español como firmante de la Directiva 92/43/EEC, donde se 
reconoce a las lagunas temporales de tipo mediterráneos 
como habitats prioritarios. 
 En la mayoría de las regiones del mundo, las especies 
introducidas constituyen el primer o segundo (después de los 
cambios en el uso del medio) factor de amenaza en los ecosis-
temas acuáticos (Sala et al., 2000). El cangrejo rojo america-
no, Procambarus clarkii (Girard, 1852) fue introducido en 1973 
en España (Habsburgo-Lorena, 1978; Pérez-Bote et al., 2000) 
y desde entonces se ha extendido ocupando la mayor parte de 
las aguas continentales de la Península Ibérica. Aunque se 
han identificado una gran variedad de presas en los estóma-
gos del cangrejo rojo americano (e.g., Gutiérrez-Yurrita et al., 
1998) no se había informado sobre la presencia de crustáceos 
branquiópodos en los estómagos de este cambárido. 
 En mayo de 2004 se capturaron algunos ejemplares de 
cangrejo rojo en la denominada “Charca del Tesorero” una 
laguna donde con anterioridad (Pérez-Bote & Corbacho, 2002) 
se habían localizado dos especies de branquiópodos: el notos-
tráceo Triops cancriformis mauritanicus (Ghigi, 1801) (Fig. 1) y 
el espinicaudado Cyzicus grubei (Simon, 1886) (Pérez-Bote, 
2001) y donde no se había detectado la presencia del cangrejo 
rojo (Tabla I). La colonización de la charca por parte de los 
cangrejos rojos se podría haber llevado a cabo en el otoño-
invierno de 2003 desde los canales de riego próximos a la 
charca y a consecuencia de las intensas precipitaciones pro-
ducidas durante ese periodo de tiempo que llegaron a los 900 
mm/m2, cuando lo normal es de 486 mm/m2 por año (fuente: 
Instituto Nacional de Metereología, Badajoz).  
 El análisis de los contenidos estomacales de 61 cangre-
jos (longitud del caparazón: 30.2-46.6 mm) reveló la presencia  
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Tabla I. Composición faunística de la charca del Tesorero en la primavera del año 2001 (L: larva) 

 

Rotifera Keratella cochlearis 

 Lecane sp. 

Ostracoda Candona candida 

Oligochaeta Tubifex tubifex 

Crustacea  

     Copepoda Megacyclops viridis 

 Eudiaptomus gracilis 

     Cladocera Bosmina longirostris 

 Daphnia pulicaria 

     Branchiopoda Cyzicus grubei 

 Triops cancriformis mauritanicus 

Hexapoda Chironomus sp.(L) 

 Gyrinus minutus 

 Naucoris maculatus 

 Nepa cinerea 

 Crocothemis erythraea (L) 

Amphibia Pelobates cultirpes (L) 
 
 
 
 
de restos de T. c. mauritanicus en 53 de ellos (el 86,88%). Por otro 
lado 93 de los 126 (73,80%) de los T. c. mauritanicus capturados 
presentaron daños corporales como amputaciones en los cercópo-
dos o daños en el caparazón (Fig. 2). Otras presas presentes en los 
estómagos de los cangrejos fueron restos de larvas de anuros 
(Pelobates cultripes) y anélidos (Tubifex tubifex). 
 Con anterioridad se ha señalado que T. cancriformis consti-
tuye una presa frecuente para algunas aves que frecuentan los 
sistemas lagunares (Hafner et al., 1982), así como la captura de 
otros branquiópodos por parte de peces introducidos (Leyse et al., 
2004), sin embargo esta es la primera vez que se documenta la 
captura de notostráceos por el cangrejo rojo americano. 
 Al ser P. clarkii una especie clave e ingeniera en el fun-
cionamiento de los ecosistemas acuáticos (Momot, 1995) y con 
gran capacidad de invasión (Gouyon, 1990), el impacto directo que 
puede ocasionar su introducción al ecosistema se puede considerar 
desde dos puntos de vista. En primer lugar, deben considerarse sus 
hábitos alimenticios, ya que como gran depredador carnívoro, 
mientras busca animales ingiere grandes cantidades de herbáceas 
y detritus (Gutiérrez-Yurrita et al., 1998). En segundo lugar, es 
destacable su capacidad para alterar la producción total de los 
ecosistemas (Momot, 1995). En este sentido, y en relación a las 
lagunas de carácter mediterráneo, Rodríguez et al. (2003, 2004) 
han constatado el paso de fase clara a turbia en una laguna 
leonesa como consecuencia de la introducción deliberada de dicha 
especie. Estos autores constataron, además, que la desaparición 
de la vegetación provocó importantes efectos directos sobre el resto 
de comunidades y la diversidad de la laguna disminuyó significati-
vamente. 
 En numerosas áreas del mundo la pérdida de las lagunas 
temporales debido al cambio en los usos del suelo constituye el 
primer factor de amenaza para la persistencia de los notostráceos 
(Eder et al., 1997; Damgaard & Olesen, 1998; Samraoui & Dumont, 
2002). Estos cambios también han afectado a otras especies que 
ocupan las lagunas temporales, como es el caso de los anfibios 
donde además, y al igual que ocurre en el presente estudio, se 
considera al cangrejo rojo como una de las principales amenazas 
para la fauna que coloniza este tipo de medios (Beja & Alcazar, 
2003). Coincidiendo con estos autores consideramos que en la 
conservación de las lagunas temporales mediterráneas debe ser 
prioritario evitar el acceso de depredadores, particularmente el 
cangrejo rojo, mediante la construcción de barreras efectivas entre 
zonas de cultivo y las propias lagunas, así como promover el man-
tenimiento de los usos tradicionales del suelo en aquellas áreas 
donde se las pueda localizar.  
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